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En el decurso do la conversaciún el conde había in­
vilad11 á Smnaroari á la fiesta de inauguraciún de su 
palacio, invitación que el Procurador se apresuró á 
aceptar. Una vez que el conde hubo salido, el Procu­
rad11r, el Prefecto y el aspirante á Jefe de Segurida,I 
reilnudaron su conferencia, para llegar á un acuerdo 
acerca de la mejor manera de apoderarse de la per­
sona del rey Misterio. 

Cuando Sinnaroari abandonó por fin el palacio de 
Justicia eran ya las cuatro de la larde. i'iadie hubiera 
podido leer en su fisonomía ni aun asomos ,le preocu­
pación ni de contrariedad. 

Una vez en el bulevar, llamó á un cochero. 
- Avenida de Jcna, i2, y al trote; - dijo. 
Luego, al arrellanarse en los cojines, hubiérase po­

dido oírle murmurar : 
- Con tal de que Liliana roe haya espera,lo ... 
El sei1or Procurador imperial sólo pensaba en aquel 

momento en su hermosa querida. 

• 
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Serian como las cinco de la roaiiana de un domingo, 
pocos d ias después de los acontecimientos que deja­
mos relatados. 

Dos hombres subían la dura pendiente de la calle 
de lo, Molinos, )' se encontraban no lejos del sitio en 
que rn:ís tarde hubo de ser ronslruido el llamado 
Molino de la lialette, en la calle de Lepic. 

Cno de aquellos hombres, en quien por su juvenil 
desenvoltura y su hermosa barba rubia era fácil reco­
nocer ú nuestro Benvenuto Cellini, es decir, á nuestro 
lluberlo Pascal, decfu á su compañero, un buen mozo 
de anchas espalda, y de torso prominente, estas pala­
bras. 

-Mi r¡ucrido P1·ofesor, be aquí un sobre y un silbato. 
Tom/J el querido Profesor el silbato y el sobre que 

llobcrto Pascal Jo alargaba sonriente, y encorvándose 
un poco, por efecto de su elevada estatura, pregunt,í 
un tanto alarmado : 
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- ¿ Podría usted decirme, insigne Benvenuto Cellini, 
qué significa este misterio? 

- l'io hay tal. Ese sobre, - dijo Pascal, - que no 
abrirá usted h;ista maiiana por la rnai,ann, contiene 
una palabra que es un san tu y sei,a. Cada din recibirá 
usted por el correo un sobre conteniendo la palabra 
correspondiente, porque esta sera "ªrinda diaria­
mente. Cuando acompaiie usted á la señorita Desjar­
dies desde el hotel al taller de llaúl Gosselin, guárdese 
usted bien de detenerse, bajo ningún pretexto, para 
hablar con nadie, ¿me oye usted bien? con nadie que 
no le dé á usted ese santo y seila; aunque se trate de 
su mejor amigo. 

- Comprendido; - dijo el Proíesor. - ¿ Y el 
silbato? 

- En caso de que durante el trayecto surja alguna 
dilicultnd, aun In más insignificante, si algo le parece 
sospechoso, ó si tiene necesidad de auxilio ó de 
encontrar un reíugio, no tiene usted más que silbar, 
y al punto encontrara reíugio y recibirá auxilio. 

- ¡ Por la colina sagrado! - exclamó el Proíesor, 
¡por ~lontmnrtre, ubre augusta, granítica y tres 

veces santo! )fe deja usted asombrado. Como que me 
resisto á creer ... 

- llaga usted la prueba¡ - repuso Pascal riendo 
ruidosamente de la iníantil y cómico sorpresa del 
Profesor. 

- ¿ Que silbe? - preguntó el otro indeciso y 
mirnn,lo el silbato. 

- :--1, silbe usted. 
- ¿ Y si silbo, encontraré refugio y reíuerzo 1 
- Sin la menor duda¡ - replic,\ l\oberto Pasc'11. 
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- Oiga usted; son muchas las cosas extraordi­
narias que me lia contado usted de su rey Misterio, 
de su monarca de las Catacumbas, y las he creído sin 
hacerme de rogar. Pero francamente, eso de que s.ea 
bastante poderoso para poblar en un instante esta 
r.alle desierta de caballeros prontos á hacerse malar 
por mí, y eso con sóln oir el ruido de este pito, 
vamos, me parece un tanto exagerado, mi querido 
Beovenuto Cellini. 

El Profesor no llamaba nunca de otro mudo á 
Roberto Pascal. El lenguaje de aquel era pintoresco 
eo grado sumo, y á las cosas más insignificantes apli­
caba de continuo imágenes, miLs ó menos afortunadas, 
pero siempre pletóricas de colore, brillantes. Para él 
Pascal era Benvenuto Cellini por lo que tenía de 
orfebre ; como l11rn1a!Ja l'idias ó. todos los escultores, 
y Apeles :i todos los pintores, y Homero A todos los 

poetas. 
Conviene decir, en honor á la verdad, que el Pro­

fesor no hah!a proresado nunca nada, si se exceptúo 
la alegría de vivir en Montmartre, coníundido con los 
artistas, los bohemios y los poetastros m,is ó menos 
melenudos y glaucos. l'aseábase en la existencia 
como en un cuento de hadas, indiferente á todo lo 
material, por lo que un detalle cualquiera de In vida 
dií!cil y prosaica adquiría á ~us ojos - que eran de 
color gris claro - un relieve verdaderamente sobrehu­
mano. El latente entusiasmo que ralenlnha la sangre 
en sus arterias, irradiaba en torno suyo, envolvién­
dole en uno atmósícrn de epopeya monlmnrtrcsa. 

Cuando á cosa ,le las tres de In madrugada ahondo· 
naba la taberna de las Tres-Pintas y detenínse un 
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icslantc para contemplar las tinieblas rasgada, ea 
diverso, sitios por In llama vacilante de los rever­
beros de la colina sagrada, ¡ habin que oírle ¡,roouo 
ciar una ,le sus frases favoritas, el ¡ m.011s marlirnm 
Y era tao delicada la naturaleza del Profeso,·, que 
veces sorprendlase él mismo llorando al pensar en lí 
sangre de los mártires que hubo de correr en tiemp,, 
pretéritos en aquel mismo sitio por el que dehi1 
correr más larde lnnla cerveza. 

:'io era tan sólo la riqueza de cnlorido de su l~n­
guaje lo que diera popularidad al Profesor, ni el ele­
vado concepto c¡ue tenla de Monlmarlre, ni su amor 
de las bellas arles; hlzose además querer por su bon 
dad inagotable, que le llernba á distribuir gratuita 
mente recelas médicas entre su, amigotes indbpues­
tos ,í consecuencia de pantagruélicos festines; rosa 
tanto más de agradece,· - y tal vez de temer en el, 
cuanto que el Profesor no había puesto nunca los pie 
en la Faculla<l de Medicina. Claro es que no habiendo 
sido ni siquiera estudiante, mal ¡,odín ser ductor. Si~ 
em!Jargu, sus amigos acabaron por hacérselo creer, 

El Profesor era un amigo fiel y desinteresado. 
Desde c¡uo so le conorla en Monlmnrlre, es derir, 
desde siempre, vivía en el Grnn Hotel dd M11pa• 
rnundi, donde no pagú jami,s su habitación, ni una 
siquiera de las comidas que hacia diariamente. El 
dueüo, ¡ cusa oxlrmia I rehusáhale el dinero, lleno 
como eslaha de admiración por su glorioso cliente. 

AIII hubo, de conocer á lloberto Pascal, entaLl.ln· 
dosc enseguida entro ambos una amistad sólida, que 
comenz,í en la mesa del hotel á lu que llohcrto se 
senlalJa algunas veces, por más de ,1uc en ella enve-
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nenahnn ;\ coneicncia ñ los infelice:; consumidores, y 
que se roLusleciü en la lalicrna de las Trc,-l'inlas, 
que era una depen<leucia del llolel. Fu<l en los 
comienzos de esta amistad cuando el Prore,or tuvo 
ocasión de curar á llenvenulo Cellini un orzuelo que 
bolJo de molestarle durante algunos dias, y cuando 
Pascal pudo cOnl'encerse de las excelentes cualidades 
morales del Profesor, entre las que dominaban la 
prudencia y la ,liscrecirin. \'arias veces hahlale sor­
prendido hablando con flabriela Desjardies, y jamás 
le pregunt,I quién era aquella muchacha, li la que 
lodo el mundo en el llolel conocia por el nombre de 
la seüorila Derennes, ni qué clase de relaciones la 
nolan ,í •illa. 

Y cuando Roberto Pascal le pidió como favor espe­
cialfsimo que acompaüase lodos lo, días Íl la Derenncs 
hasta.el taller de Haúl Gosselin, en la calle Cardinet, 
donde el artista ¡iinlnba el retrato de la joven, tuvo el 
tacto exquisito de no sorprenderse de la demanda, ni 
de pedir acerca de ella la mennr explicación. Accedi,, 
A In que se le pedía sencillamente, como un gen­
lilhombre de Monlnrnrlre ,¡ue sabe el respeto que 11 

las damas se dehe, y el silencio y la discreción que la 
amistad impone. Pero como el Profesor conocia á 
Ra,H Gosselin, hubo de enterarse en el taller de éste de 
que laJoven Jlerennes no era otra que la scitorila lle:l• 
jardics, hija del condenado it muerte. Claro e, que hubo 
de pensar en que t,tl ,ez ,o haliía metido en un mal 
negocio; pero cuando por la noche llobcrlo le contó 
las dt,s¡;racias de la muchacha y la inocencia de su 
padre, el Profesor, enternecido, decluróse satisfecho 
de su proceder, cspccinlmcnte al decirle lloberto, 

' 
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como resumen de su conversación : ,, Ahora q 
conoce usted las desgracias de la señorita Desjardies 
q_uerido Profesor, deseo que se ponga usted á su se 
v1cw. Este consistirá en acompañarla una vez al di 
á casa de Raúl Gosselin. Debo advertirá usted q 
esa Joven no ha de salir para nada del Hotel sin q 
usted vaya c?n ella, y que su único paseo será para· 
á casa del prntor. Sigan ustedes invariablemente 
itinerario que he marcado: calle de los ~lolinos, la 
Bru11lards, luego la del Camino Viejo, la de Damas ... 
dando wella al cementerio Montmartre; atraviese 
la avemda de Saint-Ouen, y por las calles de San 
Isabel y Balagny se encontrarán en la de Cardine 
Ya es un buen paseito; y como si la señorita Derenn 
va á casa de G_os_sP-lin es más bien ¡ior el paseo q 
por el retrato, iran ustedes siempre á pie. El ejercici 
es muy higiénico. 
. Más sencillo serla seguir los bulevares exte 

riores; - hubo de observar el Profesor. 
- Más sencillo, si, pero tam?ién más peligroso. 
Contra su costumbre, el Profesor formuló una 

pregunta. 
--:- ¿ Pero es que la señorita Desjardies corre algú 

peligro? 
Ninguno, si cumple usted mis instrucciones 

pie de la letra. 
-¡St,ficit/ - ~xclamó el Profesor. - Puede uste 

estar tranquilo. 
En efecto : durante varios dfas el Profesor acom• 

paiió á la Desjardies á casa de Gosselin sin que se 
produjera más incidente que los debidos á la curiosi• 
dad de la portera y vecinos de la casa. y asf llegó el 
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11omingo de que hablamos, día en que, habiendo 
salido el Profesor á tomar un bocado, se unió á él 
Roberto Pascal en el momento en que subía la calle 
de los llolinos. Luego de agradecerle cumplidamente 
sus buenos y leales servicios, le recomendó Pascal 
más eficazmente que nunca que evitase sin vacila­
ciones las aventuras de la calle. Era indudable que el 
artista se bailaba informado de probables peligro, 
que podría correr la joven, puesto que .consideraba 
necesario llevar al Profesor dos nue'"as garantías : el 
santo y scila y el silbato. 

Habían llegado los dos hombres á la esquina de 
las calles de los Molinos y Tholozé, y el Profesor con­
linuaba examinando el silbato sin atreverse á llevarlo 
á sus labios. 

- Silbe usted de una vez, hombre testarudo; -
dijo l\oberto Pascal. 

Levantó el Profesor los brazos, como tomando al 
cielo por testigo de la vesania de su excelente amigo, 
y dijo estas palabras : 

- i Oh loca imaginación, engañosa seductora que 
nos induces en error siete veces al dla con el espe­
jismo de tus ilusiones 1 

Y silbó. Fué un sonido muy estridente, extraf10, 
poderoso y agudo, el que produjo el pito. Y como 
luego de haber pitado la calle permanecía tan desierta 
como antes, prorrumpió el Profesor en sonoras carca­
jadas. 

- ¿ Dónde está el socorro 1 ¿ Dónde los refugios'/ 
- preguntaba riendo. 

lloberto Pascal le mo,tró entonces algo en que él no 
habla reparado. En el umbral de todas las casus, 
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de,de el llotel del Mapamunrli hasta donde podía 
alcanzar. la vista, los porteros aparecían en pie, aten­
tos, como si esperasen órdenes. 

La cosa sorprendió algo al Profesor. Roberlo le 
dijo : 

- llaga usted sonar de nuevo el silbato, y ver4 
ciHno todos esos hombres se precipitan hacia nosotro 
para ofrecernos el auxilio de sus brazos y el refugia 
de sus porterías. ' 

- 1 Diablo! -exclamó el Profesor. - ¿ Sabeusied 
que es ese un servicio muy importante, ingenioso y 
bien organizado? 

- Sí que lo es; pero no hay que alabar por el l. 
. mi amigo el rey de las Catacumbas, sino ¿ á quién 

dirá usted? ... Pues á la pulicia rusa, 'que ha inven• 
lado ese medio de hacerse ayudar, sean cuales fue• 
rcn las circunstancias eu que se encuentre. 

Viendo que el silbato no sonaba por segunda vez, 
los porteros de~aparecieron sin precipitación y lo más 
naturalmente del mundo. · 

- Lo estoy viendo y no lo creo ; - dijo el Pro­
fesor. - Yo creía que las sociedades secretas eran ya 
un mito. · 

- No lo han .sido nunca; existieron y siguen exis• 
tiendo, no lo dude usted. 

- ¿De modo que existe la del rey Misterio! pues 
mire usted, la verdad, aunque había o/do hablar de 
,,1, siempre lo lomó it broma. 

- Un día de estos se lo presentaré á usted, amigo 
mío. 

ll11blando de este modo llegaron al hotel del Mapa• 
rnuudi lloherto y el Profesor, más preocupado éste de 
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lo que aparentaba, á consecuencia de la maniobra de 

los porteros. 
Era el tal hotel un edificio espacioso, sin arquitec-

tura alguna especial, de paredes desnudas, de color 
amarillento sucio, en las que se abrían altas ventanas 
que ninguna cornisa ni adorno unía entre ellas. El 
portal era ancho, como los que aún se ~en en ciertas 
anliguas posadas, en términos que resultaba posible 
entrar en él en carruaje. Luego de haberlo frao • 
queado, encontrábase á mano derecha una puerta 
pequeña, que era Jade la portería, y otra á la izquierda 
por la cual, y luego de bajar dos escalones, se en­
trabtt en la sala común de la taberna de las Tres Pintos . 

Esta tenia además otra puerta, que daba :i la calle. 
Encima de ella, balanceábase de continuo, como si 
pretendiéra amenazar la cabeza de los clientes, una 
gran plancba met,ílica, principal y artístico ornato 
delestablecimienlo. En ella hubo de pintar algún Apeles 
desconocido, cuyo nombre no pasó á la historia, tres 
hombres jóvenes, de fisonomía jocunda, representando 
respectivamente la Flandes, la Borgoña y la Norman­
dia, y armados cada uno de ellos de una piula de 
sidra, de cerveza 6 de vino, lo cual parecía significar 
que en la taberna de las 'fre, Pintas había para todos 
los gustos. 

Nada de enseiin ó de muestra en el hotel. Pero ocu• 
pando todo el ancho de la fachada, y á la altura del 
primer piso, de~tacaba sobre el amarillo sucio de 
aquella un letrero, de negros caractet·es, que dec/a : 
"Gran J!otol del Mapamundi ". 

A la puerta del mismo llegaban el Profesor y 
lloherto Pascal, cuando se oyeron interpelar por noa 
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voz alegre y rohusta. Era la del pintor l\aúl Gosseli 
que les esperaba. 

- Á propósito, - preguntó rápidamente y en v01 

baja el Profesor á su compañero ; - ¿ forma parle de 
esa asociación de porteros la señora Eloísa? 

- tío; - contestó Pascal adelantándose hacia el 
pintor. 

- Media hora hace que le espero, amigo Pascal, 
dijo Gosselin, - y la verdad sea dicha, ya empezaba 
á impacientarme. 

- ¿ En tan poco aprecio tiene usted la compañía de 
la excelente señora Eloísa? - preguntó el Profesor, 

- Es que la piadosa señora brilla hoy por su au­
sencia; - replicó Gosselin. E indicaba al decir esto 
la portería solitaria. 

- Debe estar rezando por nosotros en i'iuestra 
Sei1ora ele Loreto. Por lo menos así lo prometió ayer, 

Hablando así el Profesor entró en la portería. 
- i Gran desgracia nos amenaza 1 - continud 

diciendo. - ¡ Oh dioses inmortales 1 ¿ Qué es lo que 
,a á ser <le nosotros, pecadores? 

!loberlo Pascal y GossPlin habían seguido al Pro­
fesor, y nada observaban que justificase la alarma de 
su amigo. Veían la portería como la vieran siempre, 
es decir abarrotada de objetos piadosos, de imt\genes 
de la \1rgen, de San José y rlel Niño Jesús, y adornadas 
las paredes ron gigantescos rosarios colgados á modo 
de guirnaldas. Sobre el calorífero, de hierro colado, 
cocía en una cazuela un pedazo de carne. 

- ¡ Cosa m,\s rara! - murmuraba el Profesor. 
- ¿ Pero de qué se extraña uslcd? ¿ Qué es lo <¡ue 

ve de particular? 
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•-- :\o me e,lraíio de 111 que veo, Bino de !11 que dejo 
de ver. 

- ;. Y qué• es lo que de¡a usted de ver, puede 
saberse? 

- En primer lugar no Yeo á la ,ei1ora Elofsa, to 
cual podría no significar grao cosa; lo estupendo, lo 
inverosímil, es que tampoco veo por ninguna parle á 
Salomón. 

- ¡ Calla, pues es verdad! ¡Salomón! ¿ ll<índe eslii 
Salomón?- preguntó Hoberlo Pascal. 

Y el pintor repitió<\ su vez: 
- ¿ Dónde está Salomón ? ¡, Y cómo no he notado 

yo su ausencia? 
- Porque usted no es de la casa. Aunque loro, 

Salomón no habla, - dijo el Profesor, - y su silen­
cio no puede re,·elar su ausencia á quien no está acos­
tumhrndo II Yerle. Pero nosotros le vemos todos los 
días maüana y \arde, encaramado en su percha, y 
hasta le pedimos la llave , cuando la señora Elolsa no 
está ai¡ul. .. ¡. Qué le habrá pasado? ¿ Dónde estará 
ese bicho? 

Y el Prnfesor salió al zaguán gritando : 
- ¿ Dónde está Salomón? ¿ i\o ha visto nadie ,¡ 

Salomón "/ 
Atraídos por las voces acudieron basta a¡edia docena 

de huéspedes, que manifestaron su extrañeza por la 
indudable ausencia de Salomón, que nadie accrlltha 
á.,cxp!icarse . . \que! püjaro era un conserje modelo, 
discreto y poco lengunruz; ¡ como que era mudo t Su 
prudencia y perspicacia hahfanle valido el n11mhre de 
Salomón con que lo bautizaron los huéspedes. 

Diez miuulos más larde todo el mundo en el Hotel 

18 
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nkJOMm•"lle )18 paarW, y faeroll DO pOCOI 
1114áiliaoa que ioudieroD la porterla. i,idnl de 
aadine de la 111111,CioDal delaperi.ci6a, Todo 

muade gritaba : 
- ¡ Salom6a 1 ¿ D6ade eslt Salom6n ! ¡ Qui6D' 

mtc,iSalom6n? 
Bl Profesor, par su parle, dióse • impro,iaar 

aealida necrologta, lo que le vali6 una rociada 
111 mujeres presentes quienes aseguraban que 
JIIÚ hablador que todas ellas juntas. Siñ 
como II acreditaba, sin saber porqué, la especie 
que , Salomón le habla ocurrido alguna desgr 
cada uno de loe circunstaales pregunltbase 
paelO de catástrofe podla haber hecho una vfcli 
4'11 ptjaro ausente. Entonces Roberto Pascal se 
11&6 Bln aer visto por entre los aJII reunidos é h 
eella, Goaselin para que le siguiera; pero el pin 
que se divertla eitraordiuariamente con aq 
escena funambulesca, dijo al orfebre : 

;_ No : espero i usted aquf. Esto es muy di 
tido. Di.jeme el medallón. 

Apenas se hubo ausentado Pascal eu direcci6n i 
cuarto, una griterfa espantosa acogió la inesper 
presencia de la seíiora Elofsa, que llegaba en aq 
luatante llevando en la mano una jaula, dentro de 
cual se bailaba el interesanle Salom6n. 

VHtfl la portera de negro, según su costum 
desde que pasara á mejor vida su esposo, algu 
aÍIOS antes. lluy sorprendida, al parecer, de la reun 
ea el portal de casi todbs loe huéspedes del b 

•lró ea l1l coehitril1 coloc6 A Salomóa ID ID perclla, 
lue~ da reponerse ~ poco de la& emoclOáel 111e 

de aul'rir, ya aentada, consinll6 ea uplicarJl9. 
Bastaba ver au aemblante de ordinario amarillealf 

UD viejo pergamino, y en aquel inallllle lipn_­
nte sonrosado, para compreader que la adora 

ofsa DO e1taba contenta y que acababa ain dude de 
nüne herida en su amor propio. Desplegó un pe­

leo y seíialaodo en la primera pá.gioa UD 1aelto 
preso en caracteres bien vi1ibles, eiclamó ao­

ne : • De aqul arranca todo el mal. • 
El Profesor, interpretando la general curiosidad, y 

'elido ásatislacerla, tomó el perlodico y ley6loque 
e : • Se ruega i cuantas personas 118 bailen en 

ióo de uno ó varios loros se sirvan pasar por el 
1 del conde de Téramo Girgenti, calle de Pon• 

'eu, donde les serio comprados dichos anlmal81. 
que no quieran venderlos pueden acudir asi­

·smo pue, 1u1 loro, 1erán alquilado, por el tiaapo y 
la cantidad que ,e convenga. • 

Todos los presentes comprendieron en11t1guida que 
uel anuncio babia tentado la codicia de la 'rieja 
Isa, quien si era incapaz de vender ·á Salomón, no 

bla sentir escrúpulos por alquilarlo duranle una 
mporadila más ó menos larga. 
- 1 Ocho dlas ! - decla ella¡ - no hubiera podido 
ararme de él por más tiempo. 

Asf lo compreodlan los huéspedes; lo que éstos no 
rtaban t comprender es que hubiese un ciudadano 

de alquilar por más ó menos tiempo loa loros 
e no querfan venderle. 
Lleg6 el ansiado momento de las esplieacioaes. La 
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señora Eloísa, satisfecha de ser escuchada con aten­
ción, refirió cómo habiendo leído el anuncio, y deci­
dida á alquilar su loro, lomó asiento en un ómnibus 
para dirigirse á la culle de Ponthieu. lnlere,ados por 
la presencia del loro, algunos de los pasajeros que se 
encontraban en el carruaje no quisieron darle crédito 
cuando ella les hubo referido lo del suello del perió­
dico, llegando su incredulidad hasta el ponlo de que 
tres de ellos, una mujer y dos hombres, quienes sin 
duda no lenian cosa mejor que hacer, decidieron 
acompañarla, para cerciorarse ... 

Los vendedores de loros hacían cola en la calle de 
Ponlhieu. Iban entrando uno por uno, y salían, natu­
ralmente, en la misma forma. Era inatil pregun­
tados; lodos decían lo mismo: « ¡ Es sorprendente, 
extraordinario 1 ¡ Quién babia de pensarlo! Ya, ya 
vcrún ustedes ... 11 Y se alejaban sin decir más. 

Tosió ligeramente la seüora Elo!sa; y cierta de que 
se sostenla la atención general contó il los allí pre­
sentes cosas extraordinarias é inverosímiles. D!joles 
que al entrar ella, por haberle llegado su turno, un 
criado hubo de conducirla hasta un espacioso cober­
tizo en el que pudo ver varios miles de loros, cada 
uno en su jaula respectiva, y éstas alineadas fot·­
m"ndo calles, pisos, bajo la vigilancia de lodo uu 
ejército de criadns. Además, otros hombres, muchos 
en numero, recorrían las cnlles de jaulas, anotando 
algo en inmensos registros que llevaban en las ma­
nos. Otro empicado la condujo li presencia de un fun· 
cionario que sit1 levantar siquiortt la nariz de sus pa­
pelotes huho de preguntarle si querü1 vender ó alqui­
lar su loro. Al llenar las formalidades indispensables, 
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y al dar ella su nombre y. direccilin, el grave funcio­
nario había exclamado, con no poca sorpresa de la 
interesada : « ¡Cómo! ¿ Es usted portera del gran 
hotel del Mapa-Mundi • Pues ya puede usted volverse 
con su loro por donde ha venido. No lo necesitamos 
para nada." 

Era de ver la indignación de la señora Eloísa al 
referir este episodio cómico-trágico, y al recuerdo del 
desprecio de que fueran objeto ella y Salomón. 

- ¿Declaró usted que Salomón es mudo? preguntó 
uno de los huéspedes, como si huscase una explica­
ción á la afrenta hecha al inleresanle loro. 

- No; - dijo la señora Elo!sa. 
- Pues debió usted hacerlo; - afirmó el Profe-

sor. Por más de que ese funcionario debía ya sa­
berlo. ::lu exclamación al enterarse de que era usted 
portera de este hoLel prueba que conoce lo que ac¡uf 
pasa. 

- No le dije que Salomón es mudo porque habría 
mentido. 

- \ ver, it ver, ¿cómo es eso? ¿Salimos ahora con 
que Salomón habla? - dijo el Profesor. 

Y el coro de huéspedes repetía : 
- ¡ No es mudo 1 ¡ No es mudo! 
La se,iora Elóísa, con voz plañidera aclaró los con­

ceptos. 
- La ve,·dad el que Salomón no ha dicho est.e pico 

es 111!0 desde la muerte de mi pobre marido. 
- ¡Pobrecito! - dijeron las mujeres que comen­

zaban á conmoverse. 
- Pero antes, - siguió diciendo la seüorn Eloísa, 

- antes hablaba como todos los loros, y aun mejor 



qu maellol de ell111. T• la miama TO& que mi di 
futo, 1 Y si hubleru altecles oldo qué bien repell 
lu fllabritu till'IIU que me deefa mi 8lpOIO 
Jala 11Mlln luna de miel I Era cosa de confundi 
1H. l>or 8IO no han de exlrallar 1111.edes que muert 
llll marido y mudo Salom~n me considere doblebl 
mente Tiuda, 

-- ;SI que es exlralio I repitió el coro de huéspedes 
Ni la eeliora Elolsaocupadlsima con su narración, 

nilll8110 de los que alll se encoolrabao, aleolos , 
mlaina, habla podido observar la llegada de un per,; 
loUjt que 110 perdió palabra de lo dicho por la por 
ten. No obslaole la poblada barba de zapador, 
lhiada siu duda 11. disfrazar su verdadera persoo · 

'11D oblenador ateolO babrfa lal vez reconocido en 
neién llegado é oueslro aoliguo amigo Di1mer. 

Como los recuerdos evocados por la seliora Blof 
hubieron de coomoverla en grado sumo, el coro d 
huéspedes decidió dejarla á solas con su· dolor, co 
pretexto de respetarlo, y fueron desfilando uno 
SIDO, El .Profesor, por su parte, disponlase á lln 
11. Gosselio á la laberoa de las Tres-Pintas, cuaod 
ambos vieron á RoberlO Pascal que se acercaba 
. TIJldO un paquete bajo el bruo. 

- Aqul lo lieoe usted, - dijo á Gosselin. - P 
como no es cosa de que se le caiga por el'camioo, m• 
parece prudente atarlo. La señora Elofsa nos da 
una euerdecita ... 

Y entr<I en la porterfa para pedirla, 
- Pero aoles, - le dijo Gosaelio - déjeme usl 

que le dé allo un vistazo. ¡ Eslo es un regalo reg· 
amigo mio! 

- ¡Se puede UN' qué • ello T - ptegUD\6 el 
810r, 

- Venga asted A -mio;- dijo Gosaelin, 
Y ambos enlt&NIII Iras de Roberto n la pormfa. 

prof810r pereció extralial'le, al ver el contelldo 
paquete; on medallón maraTilloso. , 

- ¡Cómo• eso? - dijo. - ¡Se deshace Ben,... 
t.o Cellloi de su medallón? ¿Del medallón de Mar­
·1a de Valuis 1 

Acababa apenas el Profesor de pronunciar lu 6111-
palabres, cuando se produjo un fenómeno 

aordinario, iocrelble, U na voz, exlralla, lejau, 
ca, una voz que parecla de ullralllmba, aalid del 

co entreabierto de Salomón. Este, erguido en ID 

ha, hablaba, 
- Tú eru - dijo - lo Margartla de la, Mllf'gari• 
: Tá ere, la perla tk lo, Valoil. 

Fenómeno iocrelble, que produjo un doble efecto. 
de que se desmayara la seliora Elolsa, luego de 

ozar un grilo desgarrador, y el de que se desma• 
a asimismo Roberto Pascal, quien por su parte 
babia lauzado grito alguno. 


